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de Publicaciones, S. A.
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De unos a otros
nUBLlCAREMOS en esta secci6n las
r demandas y contestaciones que nos
envien Los iectores, aunque daremos pre-
jerencia a las rejerentes a asuntos del
eine.

Los originales han de venir dirigidos
al director de la seccion, escritos eon
leira clara, a ser posible a mdquina, y
en cuartiilas por, ana sola carilla, [ir-
111!2dos eon. nombre, apellidos y direc-
cion de los que las envien, e indicando
si lo desean (aunque no es imprescin-
dible ) el seudĉnimo que quieran que fi-
gure al publicarse,

No. sJl.§tendremq!? çorrespondencia ni
coniestaremos particularmente a, ningu-
na clase de consuitas. .

~ 'DEMAI(DAS

101. - Lucoarro desearía saber, de la ama-
bilrdad de algún lector o lectora, las si-
guientes pregun las:

1." ¿Cual es la dirección de la simpati-
quísíina Maria Rosa de Gracia, que próxí-
mamente, aparecerà en un film sonoro es-
pañ ol?

2." ¿Qué edad tiene .IeannetteMac Do-
nald, cuàl fué su prímer ñlrn, y qué tíernpo

- hace que lo filmó? . .-
3.' ¿Tendrían la amabilidad de decirme

(y es mucho molestar) la letra del pasodo-
ble,La Rosa del Azoiràn (las escaleras)?

102. - El jouen del Charléslon comunica
a HeLiotropo que las fotos de Norma que le
Hene ofrecidas no ban Ilegado todavía a
su poder.

103.-Desean sostener correspondencia con
«etiorita de FILMS SELECTOS los 'siçuiemes
señores: Luis Ortega y Hernà ndez, ealle
Luneta, 107, Tetuàn (Marruecos). - José
de Mesa Bastons, Aragón, 105, Barcelona.-c-
Sant.íago-Carré, Paseo 14 de julio, nú m. 5,
Fíg uer as (Ger ona). _. Joseph Meyer, Apar-
tado 380, Madrid. - Angel Amutio, Casas
de. Manuel el Catalan, Gijón (en .Jove). -
Arturo Marelo, Lagasca, 47, Madríd. -
J. Muñoz, Vínyals, 129, Tarr asa. - José
Ferreira Ruíz, Canela Zamudío, 5, Sevilla.
- Felipe Llarna Martínez Ujo, Santa Cruz
(Asturias). ,Andrés Cavero, Casayús,
Iglesta, 8, Loarre (Huesca). - Enrique G.
de la Tia, Avenida de Luis de Arrníñàn ,
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da brill~ntez al cabello, quita la
caspa y evita su caída
perfumada '. higiénica eficaz

Càceres. - J oaquín Montesinos Dura,
Cànovas del Castíllo, núrn. 2, pral., Valencia.
- Antonio Cant.os Rorner o, Vír-terta, 3,
Sanlúcar de Barrarneda. - Antonio de
Alarcón, Regimiento de Artillería de Costa,
nú mero 3, Cartagena. - Agustín Gil de
Molina, Gravina, 21, Alcolea del Río (Seví-
lla). - Miguel Castillón Fernàndez, Alfalfa ,>
13, Sevilla. - Manuel L. Mont ero, Gelmi-
rez , núrn, 16, 1.°, Santiago 'de Compostela
(Cor uña). - Ramón Bolaños Mor eno ,'
Osario, 2, Sevilla. - Alfonso Bolaños Mo-
reno, Osario, 2, Sevilla. - Marcos Lewy.
Oficina de Telégratos, Alcàz arquívír (Ma-
rruecos). - R. García, calle José Carcha-
no, núm, 9, 1,°, Jàtíva (Valencia). - T. G.
de la T., Avenida de' Luis de Arrntñàn,
Villa Concha, caceres. - Maur icio García
Moreno, Colmenares, 6, 4.0, Valladolíd. '-
José Lorite Díaz, Jnt ervencíones Militares,
Tet uàn (Marruecos). - Manuel Fernàndez
Galan, Avenída de Cervant'es,' 20, Córdoba.
- José Castells, call e Wolta, 80, Tarrasa.
Salvador Màs Salorn, calle de Mur illo, ';'5,

.1.°, 2.a, Santa Catalina, Palma de Mallorca.
Alejo de Snop-Esoj. - Miguel Bueno, Avia-
ción militar, Aer ódrorno Lean. - Manuel
López Ferrar í', Càno vas del Castillo, 4, AI-
gecír as. - .Herminío Toledo, Arroyo y
Chamorro, Habana (Cuba). - Pedr o Quíño-
nes Sànchez y José ]\1." Lorca, dornícil íados
en Madrid, calles jEmpecinado, 2,y Mora-
tín, 11 y ~3, respectivarñente. Rafael
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Izquierdo, Apartado, 66, Melilla. - Líbrería
Boix Her manos. - Ricardo Delgado, Arro-
yo San Andrés, 20" Córdoba. - .Iaime Roig,
Paseo Espart ero, 3, Port-Bou. - El zar de
la Rusia. --La sombra de Rodoljo y Lcuian-

. dosky.

104. _. Solicitan correspondencta eon j ó-

venes aficionados al eine, Ias señoritas: Te-
resa Vidilla, Carmen, 3, Mensajeros, Barce-

. Jona. - María Jesús del Rívero, Lista de
Correos de Ovíed o. - Una prequnlona,
La nena, Una morenilla muy qi tana, .Se-
ñorita Relàmp aço y Esper anza Navarro,
Formentera (La Sabina).

CONTESTACIONES

85.-Rita del Rio manda la siguiente
contestación para Dos capu/los ... casi rosas:
La biografía de .Ianet Gaynor es como sigue:
nació en Filadelfia el día 6 de oct ubre de
1906, cursó sus prímeros estudios en 'Chicago,
trasladàndose mà s tarde a San Francisco,
donde se' graduó en 1.923 en la Escuela Su-
perior Politécníca; inmediatamente después
invadió el campo de la cinemat ograña.
En aq'uella época el director Irvíng Cunming
le hlzo interpretar el principa1 papel en
La represa de 'la muerte en cuya einta se
reveló la símpàtíca rnuchacha. En épocas
suc esivas realizó eon éx ít.o crecíente los
principales ,.roles. de Un beso a medi anoctie,
El àquila azu l, Los cuatro diablos, El séplimo
cielo, Amanecer, Cristina, Estrcllas di-
chosas. El angel dela calle, Plalo a la ame-
ric ana, A lla sociedad y Una pequeña parte
en Po purri. El dia 11 de septiembre se caso
eon Lydell Peck; su màrido no pertenece al
eine.

86.-Un celoso marino sevillano dice a
Uno de antos que quízàs el medio màs
pràctíco para aprender taquigrafia sin pro-
Iesor, es empleando el de texto en la Escuela
de Radíotelegraña de la Armada tituI¡¡d.o
La taqui qrai ia en ueinle lecciones, por EnrI-
que Mariné y Alfredo Miralles, de venta en
principales líbrerías a 3,50 pesetas, pero
que si envía su dirección se le rernite por
3,10 pesetas y tendrà gusto en ayudarI.e
por correspondencia a hacer factible domI-
narIa en seis meses.

87.-Desde la Alñambra ha mandadv
.tambíén contestaciones para <Loscaballeros
del desprecio, Una aamir aaorade la revIsta,ruu« y Manuel Tello, que no pubIicanlos
por hatïerse dado ya en esta sección. A las
rnísmas Ilan' contestado Un Nouarro Irunes.
Un Conrad Nagel ooetense, Galleguiña fub¡Q
y Dos inçenuos.
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LA POLÉMICA DEL ÇINE

,[ILIA ~AM~Z
«VE¡:.~:n~."~usco el! el

diccionario frances y
encuentro: "Lo ostentoso, 10
visible, Io que se destaca
eon oriqtnalidad-, Y acapto
Ia palabra en esta ocasión,
porque nunca eon màs razon
que ahora pudo apücarse y
nunca igualmente un gali-
eismo expresó mejor que un
B<;!.jeUvonuestro, lo-que Ce-
Ua Gàmez represanta, Y si
suprimimes la primera acep-
cíón, mejor que mejor.

Ostentosa no Io es; ann-
que para regalo de toda
Barcelona ostente su mag-
nlñco cuerpo en el marco
luminoso del escenario del
teatro Cómico. Visible, sí; y
fuera pecado grande dejar-
lo de ser. ¿Qué haríamos,
señor, si el cuerpo precíoso
de Celia Gàmez fuese invi-
.síble> ,

Por lo pronto yo no la
hubiera entrevistado y, ¡vi-
ve Cristo l, que lo s!ntlera.·
Pero no; frente a mí esta
la gentH -vedette-, sentada
y replegada en una -postura
púdicamente seductora, pen--
sando seríamente su opinión
sobre el eine. '

-Me gusta, me distraeel
cine. Pera me parece ínían-
til - dice con un gesto de
contraríedad.

-Efectivamente, aun ·esta
en la infancia - asíento
dan do Ie la razón, porque
eon esta archtsimpatlquísíma
..ve de tt e- no me duelen
'prendas ..

-e-No, no - aclara, zaha-
reña -; el cine ya es un
arte loqrado, Yo me reñe-
ro a sus posibiIidades plàs-
ticas ...

-Que op lna usted no
puede exponer eon las tres
clàsicas medidas.

-Esa es.
- Y de ahí que le' parez-

ea Un espectàculo para ni-
ños. ¿Es asi? '

-SL ,
-:-'-¿Y el sonoro?
-Mire usted: eon el sono-

ro me sucede 10 mismo que con los cua-
dros de aquel pintor, famosa únicamente
por eso, que al pie de sus pinturas ponía:
«esto es un gallo,. y «esto uma iglesia».
iSeñor, si una lo ve para qué decírse-,
Jo! Si en la peJícula corre una locomo-
tora sílencíosa y. vertiginosamente, ¿pa-
ra qué acompañarla del ruido infernal
de sus bielas, de los carraspeos de-I fo-
gonera y de las maldiciones del maquí-
nista? ¿Para qué? - prequnta, miran-
dome indecisa: .

-Para nada. Usted ya sabe, Celia,
que no la voy a contradecir. ¡Es us-
ted tan banita!

-¿ Y usted es redactor , de un perió-
dico cinematognífico?

-Parece ...
-Pues no lo parece, porque UIlO de

los éxitos del cine son sus mujeres, en-
tre cuyas actríces hay preciosidades. ¡Y
vapa, que usted me admire a mí ha-
biéndolas tan beli as en la pantalla!

-Pera es que son- en efigie... y us-
ted., usted reune las tres clàsicas me-
didas. ¡Y qué medidas, Diosmio!
, -Oiga - dice poniéndose seria -.
¿Es que no le gusta Greta Garbo?

-Mucho.
-Porque a mí me encanta:
- Y màs ahora que dícen que ha

.aprendido -el español infórmola.
-¿A.h, sí?
-Sí.
-A pesar de que el eine hablado

no acaba de gustarme· - se duele.
-Señorjt~i Cémez. a escena - avisa

un traspunn-,' .

Acatando la orden "a eseena .., S2 di-
rige la belIísima argentina, daspldièn-
dose de mi precipitadamante y el entu-
siasmo del público al verla aparecar,
silencia mis pasos atravesando el es-
cenaríe por detràs del telón del fondo,
en dirección a la calle.

Ya en ella, mi hermano Edmundo, que
me ha acompañado durante la entrevís-
ta y que lleva dos temporadas sin arri-
marse a los utreros eon que va desbas-
tando sus aficiones toreras y dando
cumbre a Jas aspiraciones de sus diez
11 siete años, me dice:

-Este año me arrimo y mato novi-
llos con cabaUos.-

iY a usted se lo debaremos, señori-
ta Ce/ia
Gàmez! ANTONIO ORTS-RM\OS
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j,EI· EN el sena de una montaña resuenan

los mil ruidos que preceden y acom-.1 pañan a un importante desprendimientoI' I de tie rr as. Rdvertido por enos el pro-

I _6~~ ~ _ _ __ __ _ _

TONTERiASDE LAS ESTRELLAS
El afan de llamarla atención para lograr popularidad, obliga alos artistas a
realizar las rnds.extravaĝantes tonterias y il retratarse de las rnds inverosímiles
formas. Como prueba, aqui tien en los lectores a Bessie.Love, retraiada regando,
con enorme reĝadera, ĵ-unasflores artificialee y ĵluciendoel rnds disparatado

vestida que. un sueño febril pueda imaĝinar.

ALGUNOS TRUCOS DEL CINE SONORO
El ilustre publicista John Draper ha pu- tagonista, se apresura a carrer hacía la
bticado recientemente en la revista Po- heroina, y arrancarla del peligroso pues-
pular M.echanics, un interesante articulo to 'que ocupa, justamente al borde. de
acerca de este tema, del cual entresa- la movedíza marca terrosa.
camos algunos ptirrajos que creemos in- Esta 'sítuación no .ofrece dificultades

teresardtt a nuestros lectores. r para ser reproducida por media de la
fotografía. Ya hace tienrpo que se vie-
nen fiImando escenas atarradoras, pera
¿y los sonidos? ¿Cómo pueden el inge-
níero y su personal técnico, encargados
de los efectos sonoros, reprcducír los

ru~os que prc ucen ínèontables ro la-
das de tíerra, que dêsdè lo alt oe una
mo taña s (jesH~a[}l hasta detenerse en
lo màs profundo del valle?

La suerte quiso que durante la ñl-
rnación de la película .en la que. ocu-
rria la anterior escena, unos obreros hu-
bieran tenido que abrir un houo de unos
diez pies de profundidad. La vista de
esta excavacíón, hizo surgir una idea Iu-
rnínosa en Ja mente del jefe de la men-
cionada sección. M.andó bajat un mi-
crófono al fondo del houo, y llenar un
capaz carretón de tíerra y piedras, a
fin de hacer funcionar el primare mien-
tr as que la carga pasaba del vehículo
a la excavación.

La idea era buena, pera incompleta.
Cinco yardas cúbícas de tierra cauendo
desde la altura de unos cuantos pies, no
pueden compararse al volumen de una
gigantesca masa de tierra que se des-
liza desde una montaña. Pero al ·inge-
níero le fué dado doblar la potencia del
soni do, reuniendo dos ejemplares de la
misrna escena, añadió a éstas .por fon-
do algunos «ruidos- d21 surtido que pa-
see eada estudio, doblando iguaImente
la potencia de éstos, y arnpllñoada de
este modo, la descarga del carretón Ile-
gó a los cspectadores, bajo la. mas
realística forma, de devastadora catàs-
trafe. .

En el eine sonoro abundan los trucos,
por esto-pocas veces los sonídos son fiel
reproducción. de los ruidos que acom-
pañan a la película que -presencíamos, 1J
los trucos, tanto para crear los sonidos
como para adaptarlos después a la pe-
Iícula, ya cĉncluida. necesitan los servi-
cios de numeroso personalespecialízado
en este género de trabaj os, y en el que
tíenén cabida desde eminentes ínqenie-
ros hasta simples mecànlcos.

No puede sonar el timbre de un te-
léfono en una escena de salón, ni ce-
rrarse una puerta de golpe sin la apro-
bación del experto. Desqraciadamente
para estos atareados têcnlcos, cupa -vida
es una serie de experimentos a alta ten-
síón, en muchos casos el rnicrófono, re-
cage los sonidos con màs ñdelídad que.
el oído humana. Las notas bajas y las
altas se- acurnulan en el aparato e lrn-
piden la entrada de .otros soni dos en
el -track- (¿?), que no aguantarà la
prueba de repetida reproducción.·

Los gruesos muros de los escenarios
sonoros, sirven, desde Iueqo, para pro-
teger los micrófonos 'de los ruidos ex-
teríores !:I proporclonar el fondo adecua-'
'do' a la reverberación de explosiones, S2'
meiantes a cañonazos.

En una ocasión, al doblar la esquina
de un vasta edificio en uno de los mas
importantes estudios de Hollywood, tro-
pecé eon un grupo de jóvenes ocupados
enimitar las ensordecedoras explosio-
nes de las salvas de artilleria. 1\1 ex-
plotar eada cuarterón de pólvora, en-
vuelto muy apretado. en un trapo, su 50-
nido, amplificado, debía atronar a los
espectadores, como si fuera la .descarqa
de cañones de los de mayor calibre.
que era. justamente el efecto que se de-
seaba producir. Una reina zarpaba de

. uno de sus puertos, síendo saludada por
la escuadra. RI· mismo tíempo se filma-
b.a en una película muda las escenas del
saludo de la escuadra, cuidando de que
las explosiones de la pólvora coincidie-
ran exactamente eon el .disparo de los
cañones.

RI efecto, habíase establecido cam uni-
cación telefónica entre la escena y el ex-
terior, y eada vez que. el técnico tenía preo
parada la pólvora, decía por el aparato:



iela-
una
~ en

-¡Listo!-
Y una voz, desde la esoena, contestaba..
~Una ..., dos ..., tres. ¡Pum!-
R.penas llegaba la explosíón, salía una

luz por la abertura de la màquína so-
nora y el técnico daba la vuelta a un
botón para, cargar el aparato .con elec-
trícidad, a fin de que pudiera recoger
eon la màxïma energía las reverberaclo-
nes y ecos de la explosión.

Los ingenieros que en Hollywood' se
dedican a perfeccionar el film: sonoro,
buscan los rrredlos de prescíndir de tru-
eos, y ofrecer al público los soni dos rea-
les. Uno de ellos, exigió recientemente
ametraIladoras auténtícas para ñlmar
una revuelta de presidiarios. Ni los car-
turnos vados, nl las balas de cera, ni
los martillos neumàticos cayendo sobre
madera, nada producía el seco vreplque
de la ametralladora, y el empleo de és-
ta con bala de acero ofrecía la dificul-
tad de que lo estri dente de la detona-
ción, rornpía la luz del aparato.

Por fortuna, una de esos genios des-
conocidos que nunca faltan en los es-
tudios, aconsejó que se protegiera el
globo de luz can un absorbedor de cho-
ques eléctricos, que íntarceptara las vi-
bracíones y esta fué la solución del eon-
flicto. R.metralladoras auténticas vomita-
ron balas de acero, entonando su seco
canto de muerte, que fué rcproducído
en centenares de cínes y teatros,

Una de .los problemas can que tíenen
que luchar constantemente los inqeníe-
ros especialistas, es la necesidad de acer-
car el micróíono 19 màs posrble al ori-
gen del rui-do, pero cuidando de que no
caiga dentro del terreno 'de la càmara.

Para salvar esa dificultad se monta
el aparato sobre ruedas, trasladàndolo
de un lado a otro, según exija Ja ae-
ción. ·R.Igunas veces, sin embargo, resul-
ta deficiente el procedimlento," y' no ha
mucho que Carl Dreher y otro ingenlero
especialista han inventada la comblna-:
ción de un micrófono portàtil con un
espejo, que refleja los sonidos en lu-
gar de Ia luz.

El micrófono así monta do, parece un
gigantesco telescopio. Esta suspendído
por el centro y el extremo abierto se
coloca en posición -de recibir los impul-
sos del sonido reflejados.

-Nuestros propósitos - díce míster
Dreher -:- san reproducir los sonidos de
UI) modo natural y' agradable. Hasta
ahora nos es dado convertir las voces
buenas en rnalas,' pero no podernos ha-
cer lo contrario. R. medida que los apa-
ratos sonoros se .vagan perteccíonando,
podremos eliminar gradualmente trucos
y ruidos suplementarios, acereàndonos a
la reproducción de verdaderos sonidos.-

El poder acompañar las películas con
sonidos naturales y agradables, implica
la necesidad, de aparatos muy pcrfeccío-
nados capaces de reproducir esos efectos.

Desde los prirneros ensayos sonoros,
cuando el golpear un tambor can una va-
riIla de metal simulaba el escape de va-
por de una locomotor.a, puede decirse que
Ia reproducción de los sonídos se ha
convertido casi en una cíeneía exacta.

R.Iexplorar las existcncias en un labo-
ratorio de efectos sonoros, Murraz Spi-
vak, que ha Ilegadò al eine después de
dirigir varias orquestas en Nueva York,
me señaló un enorme montón de tubos,
silbatos; campanas y todos los chirim-
bolos que antes se encargaban de tra-
dúcir los ruidos en la pantalla, y que
ahora estan definitivamente íuera d-euso.

En su lugar se ven otros varios apara-
tos, cuyo secreto guarda ouidadosarnen-
te eada director de la sección sonora;
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TONTERiAS DE LAS ESTRELLAS
¿Les porece a ustedes natural, lógico o siauiera gracioso que Kay Johnson se
retrate con esas enormes tijeras de ĝuardarropia, fingiendo que va a podar un
arbolito? Es muy posiblc que ni ella seatreva a contestar afirrnatiuamenie esta
pregunta. ¡La pobre muchacha lo hizo únicamente para lIamar la atención!

por miedo a que el invento caiga en las
pecadoras 'manos de sus competidores.
Esos magos de los ruidos van peco a
paco tragendo soni dos naturales a la
pantalla, pero. rodean de profundo mis-
terío su proqresívo desarrollo.

-En otro par de años - añrma Spí-
vak '- nuestros equipos habràn llegado
a tal grado de perfección, que, salvo
contadas excepciones, estaremos en es-
tado de recoçer todos los sonidos na-
turales. Cada mes nos acercamos màs a
ese fin. ill tomar -escenas al aire libre,
Ia principal dificultad no consiste en rc-
coger sonidos, sino en impedir que al-
gunos de ellos lleguen al aparato. Te-
nemos que hacer verdaderos esfuerzos

para evitar que el vlento hiera su deli-
eado diafragma. Empleamos pantaIlas
protectoras, que a veces tienen una for-
ma semejante a pequeñas pelotas cubier-
tas de paño, que garantizan la necesa-
ria' preponderancía del dialogo.

Hay sonidos mU1J difíciles de imitar.
Los sonidos voluminosos necesitan am-
plio espacío para desarrollar su profun-
didad. Un dísparo de pistola no suena
lo mismo que un tiro de revólver. Sin
embargo, no negaré que aetualmente
can muchos de los instrumentos desecha-
dos, tales como bocinas, tambores, etcê-
tera, producirnos efectos que en Ia pan-
talla suenan màs naturales que los ver-
daderos.



erta, de na de e a eUcu-
:a~~o~refa Garbo, de Dou-
glas o de Jannings que se
anuncían en los tranvías -
el ir en tranvía da a las pe-
Iículas mucha importancia -
el caballero sale de. la ofici-
na -exclusivamente para to-, -
mar las loca!idades,'!r no

. 'vacíla en adoptaruna aetí-
tud de inferioridad ante 'la
.taquillera para roqarlc le dé
dos buenas butacas.
Toma dos porque le acom-
pañarà -su esposa. Precísa-
mente su esposa es la que
le ha recomendado, antes de
salir, que cornpre .pronto las
Iócalídades para no' es tar
muy atràs.
Durante Ia proyección de la
película, se' observan tam-
bién ciertas diferencias fa-
vorables àl cine serio. Si la
peíícula' seria es mll-la, es
muy raro que el caballero se
atreva a exteriorizar su dis-
gusto. En cambío, si la peli-
cula que no ie gusta es có-
míca, le veréís hacer toda
clase de gestos de fasti dio
o de indignación y pronun-
ciar palabras de protesta:
- iQué mala pata!... ¡ÒUé
estupidez! ¡Esto es una to-
madura de pelo!-

No lé importa molestar 'a
l,OSque .estàn a su alrede-
dor. Por lo visto, el públieo
de las películas cómicas Je
merece tan poca consídera-
ción . como las mísmas pe-
lículas.
Vamos a' ponernos en el me-
jor caso; vamos a suponer
.que Ja peJícula le haga reír
hasta desternlllarse; qU'2 es
lo que él pretendía. ¿ Creéís
que exdama: .. iAdmirable.
maqnifico ; este Harald es
un gran artista I,.? Nada de
eso... El triunfo del actor
escelem:ado ..eon insultos:

. «i Qué barbaro 1... iQué ani-
mal! ...»

, En las sesiones de la tarde
bay gran afIuencia de niños. Es que los
papàs los llevan para que se rían. Pero

. observad que sus risas no se ouen, Las
abogan las carcajadas de los graves pa-
pas. Estoes un tópico, pera es verdado
'¿Por qué' ese .desprecío a la risa?

¿Por qué esa actitud de, a lo sumo,
bondadosa transigenda eon los grandes
ases de la comícídad que ha producido
Hqllywood? No encontramos el motivo.
En cambio, damos èit sè§uida eon una
explicacíón. No hay, en realídad, tal
desprecto ni tal bondadosa transigenda.

Harold ~ una arriesgada 1. cómíca.escena ~e la película Paramouoi .Fe~ Fírst»

,

iVAlDot .a DeírOo t un Ralol
A·sí suele decírse .el que se. decide a

ver una pèlícula de Harold, de Bus-
ter, del gran Carlos- Chaplín .., -

Dice esto sin dar importancia a la fra-
, se' ni. a lo. que la: frase representa. El
hombre se na gastado un par de pesetas
en la localidad 9 le parece mu!} natural
exigir toda la risa que puede comprarse
por dos pesetas. iJU¡í es nada: dos 'pese-
tas de risa!... Por ese precío, el caba-
llero cree tener derecho a toda la risa
que pueden soportar sus ríñones. La ri-
sa se toma a risa; es decir, no 'se le

da Importancla, Cuando, el caballero pa-
sa por òeIante, del çinematógrafo y Ine
anunciada u1tapelícuJ.a de Pamplinas o
de Cbartot, ®ando el caballero resuel-

. ve' tomar la localidad, se acerea a Ja~ . ,~
taquilla, lanza las dos pesetas - o las
tres, que. las cosas se estan poníendo
muy féas. ..,- eon un gesto que parece
que 11.15.regala al taquillero 9 dice con
'tono . coiidescendlente: :

';:'Déme una de pasíllo.; iBah! Nos
reiremos 'un rato. ~ ,

È~ cambío, si se trata de una PeÚcu)a
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Buster Keaton maestra
en esta escena con 00-
rotby Sebastlén toda la,
gracia de su ínexprestĉn,

Todo eso es una mascara. Hay per-
sonas que no se ríen ante una pelí-
culà de Chartot, como hay personas

que se duermen viendo a', Lewis
Stone o a Greta Garbo. Y, Iíevando
las cosas nràs lejos, por eada uno

, ' .
que nose conmueve ante las pelíeu-
las cómícas, n~sotros os presentare-
mos otro que perrnanece ímpasíble
ante la «Noven?, Sínfonía- y que no
experimenta el menor interés por
ninguna clase de üteratura,

Pero no nos interesa hablar aho-
ra de esos señores, Queremos refe-
ritnos a los que toman la risa como
cosa de chicos y después arman en
el cine un alboroto a íuerza de car-
cajadas, Esos caballeros no síenten
hacía la risa el desdén que preqo-
nan, Es una mascara que se ponen,

llevàdos de las necesidades de la
vida. Que un hambre sea propenso
a la hilaridad no interesa a nadíe.
En cambío, los hombres seríos son
muy soli citados' y la seríedad re-
presanta una arma exceíente en la
Iueha por la vida.
El hambre que no da importan cia
a las earcajadas que lanza ante las
~eniàlidades de Charlot, quiere de-
mostrar asi que es un hombre serio'
y que le importa la seríedad.
Pera nosotros queremos recordar a
esos señores que la seríedad del que
no sèrie no tiene ningún .valor, y
que, en cambio, vale mucho la se-
-íedad, Ia formalídad en los actos
de la vida, cosa que no es lncompa-
tible eon las
car caja da s , josé BltEZlt

U,,,rlot sin su ea' actcristl,a Indu
celso rajento y su !!ran coooclmlen

menta da. pera síempre eon su ex ..
to dd hueooriamo' cinematografien.------------------~



Chcster Conkliri 1:1 Plora Finch, actúan [untos (1esde
que se introdujo en el eine el arte de arrojarse paste'
les a la cara, Los años lian pasado 1:1 el lanzamíento
de pasteles también, pero Chester 1:1 FLora continúan
actuando [untos ĵpara la pantalla. Vedlos en esta foto'
grafia de una escena de la pelicula cómicodramótíco

Seg
que
rrter



Según. hemos oído, el celebrada actor George K. Artliur ,
que tanto nos deleitó con sus actuaciones, dedica aciual-
mente sus actividades a la direcciori de peliculas, Tal
vez pensa ba ga en elio, cuando como si fuera por dis-
tracción se entretenía en oprcnder el arte de usar eon-
venientemente los afeítes femeninos, en una de cuuos
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CINE - HUMOR

-¿A su manera de ver, fa. estrellas de etne deben casar se?
-Naturalmente. ¿Cómo se Iban a divorciar st no?

(l)e El U&eral. de Sevtlla.

EL P.S .... 'STA (ptdíendo la mano de una actrtade etne). - QuerJda, ¿quier. usted
aceptarme por ... prímer marido?

(De Rit et Rae, de Parïs.]

EL VIL SEDUCTOR

¡Oe Le Rire. de Parts.)

•NOTICIAS, por Teíxí

- [Cémo me gustaria dedlcarme: al «cfueol 10ana, cuatroclentos 'dólares semana-
les por deíarse besar asil . . '-

(l)e Pas8Íng Show, de Londres.)

ELLA. -Me hubieran sobr do condtciocespara dedtcarme al cíne
EL. - Al eine sonoro, desde luego,

-
(De Pages Gaies, d~ Yverdon.)

-¿Qué sabe de la chi 'a?
-l:IIeo e_tti. Díce que s'ha morcñao de: la ca s a de los señot es de Melodres Y

s'ha metldo a fotogènica.
(De La Vbz de Aragó".)
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CORRECCI6N Y E[,EGANCIA. - Tales son las notas furuia-
meniales de este oestido de chifón blanco, adornado con apli-

caciones ele oro, que luce la estrella de la
Paramount FalJ Wray. Sencillo IJ severo en
sus llneas, este uestido se ajusta a la línea
clúsica que predomina en la moda actual.
Este uestido se completa con una 'preciosa
chaqueta de damasco que lleva voluminosos

pufios de piel.

.)



EN alta mar, dos barcos navegan 1\ IodI,. la vista de un mertnerc experírnentado lla re-
sulta diflcll observar que uno de ellos,l'I\n Capitan>. trata de da, caza a Ja «Níŭa Bo-

nita •... sl no es que eada UDO procura adeln otro, sube Díos por qué motivos. Esta segunda
hipótesis es la cíerta, pues tra tase de que 1.... Dupré, cornandante del que va dclante. y Korff,
dueño del que en vano procura alcanznrlo, ,,~Ipcñodos en una rc¡lata de cuyo éxíro depende
la posesI6n de S\lS respectívos barcos, Cu..¡.regata es mŭs empeñada y la .Nifia Banita. va
dejando cada vez màs lejos a su perseguid., de los hornbres de la trlpulaclóu avlsa a Dupré
de que han nvlstado un nŭufrago. AI prludpWltrón no qulere eonmoverse por un bechu que Je
va a detener en aquella carrera de la que dfp!Con la posesi6n de la nave, su pao y su honor de
marinero, pera al fin es su buen coruzén el¡ievalece coutra estos reparos cgoístas. Por salvar
al desgractado pterde su nave eon lo cuul DU¡iÍ!dareducído a la triste sltuación de lo, ínfellces
a qulen ln suerte obliga a vívlr del azur en III~s.de estas Islas de la Melane.ia,

La noücta de la apueata y su resultndoClllp.dnmente Y aunque el patrón de la nave derro-
tada goza de grnndcs simpatias, ĉstas. cu ad:. a corríente, se desvían hacía el vencedor. Para
colrno de desdichas la novia de Dupré le eehlea su nflción a las apuestas y se Incllna a favore'
cer con su afecto a Korff', el vencedor de 11\T~nas al regresar Duprè a su casa, dos o tres días
después del suceso narrado, cncuenrra CII SUl a un vtetecíllo en et cual reconoce al rfaufrago
salvudo, EI nñufrago, que se llama Nlck, eol,,¡'·e.ndro Dupré una bols tte liena de per-las que ha
enco ntrado en ctertns tslas, de peligrolo ncce~1estar hnbltadas por Indígenas antropófegos. In-
medlutamente Leandro desea eon el procluc!olaventa de una o dos perdas, recuperar la nave
perdida. Io que no ha de! SCI' fàctl , pues KorlIL~rrft. desprendersc de elta sa hiendo que és para su
antíguo dueño. A este Un Lenndro encnr~naul!e.rcnmte chino amigo suyo , Ila-mado Sin Li, que
eíectüe In cornpra de la nave y se prcpllrll pali r hacia las lalas Salornón en busca de mas per-
las, Pero su cede que Korff. cuando ln .Nh¡nl\i està ya eu alta mer. se entere de que su parrón
es Leandro y que por añadtdu ru Hurlann, Inno' Dupr~, va a bordo de I. em burcactón de éste,
Inmediatamente arma el eGran Capttàn- )' SlI.~secuc_6n de la nave cie su rival.

A truvés del ~rueso cristal de su esco{lIlldral4o I~up:é ve al alean ce de! SUS, manos la mas ríca
colecc16n de perlas que [amñs vleron l(l!(¡~ IOgun p~scador. Deslumbrado por la r iqueaa

que tiene ante si, el patrón de ln «Niña Bon!(jI!10tleCe Jnmc;>vilpoi alguncs momeutos . Después
eon pesados ruovlmtentos que le haccn sern~:d~ula~ar4ttts,tlco.monstr1l0 m~l'ínol comtenaa it
recoger el precloso hallazgo. Una por una\l~diez h~mb~f1mas del mar: Las que, ya uenc re..
unídas seríen suflcíerues para hacer In fort"" '. fal eSiMts tod avía DO, eotu snustecho,
cuantas mas Hene mñs urnbtctona. AJ 11 le:~~r~r~H:=1 ~u~lre r~5e,o;llĝadO fi ,ol~'er li
la superficie. Mas cuando trota de hae q o ~ . s ea os que le untan fi

la _Nlilu Benita» hali dejado de funcionn ' I> Scl~~~~e~r~o~lI~:s~';"d~¡;~~í~ desesp~raclón )'
el ausin de vivlr centup lícan sus fuerzns Y':'oes{allecido. Al des .!rtar en .:'rd consdgu~ COn
esfuerzo Indescríptíble llegar n la plny. don',do a ~1arjann y .Ppancho cuel~ as ro eado de
Jndígenas. Es 1" tribu de Cnníbules. que han~gos. Petrificado de esp"nt~ qt enci

s
no tar aran

en servlr de mnnJnr n la vor-actdnd de losan presencia se dirJ en a él ' ean ro permunece
ínmóvfl rntcntrns los snlvules, que hUII l1otad~verlo c~n la es~afnnd;~' se arroi . i

El terror supersticloso de los Indfgen;:'11,alvala vida del pat;ón de la .Nlb~n Bo~~!.~ d~
amcdrcntados , sal,ud¡\nd",le como 111Díos o, cuando él cstaba én el (ondo del rnar los
Paucho y de Manan,n. Estos relatun II Io escaparon cou vida Pancho y 'r"fariana. An
canlbales atacaron súbítumente la em an que Kodt y su gente acaban de Ilegar a la
~ncoo.trarse los tres, planean su .fuga . I O. logrando Leandro y 1Vlnriana salvar mil ~
isla. Los persegutdores consíguen aprjsWnaf se a
grosnmente ,de correr Igual suerte 1eaD~stiendo .nuevamente la escafaudra, sale eon Ma-

Como ultimo y desesperudo recurso Ido. ¡ta 10$ salvajes, e Incttñudolos eco su poder, los
riana de ln eneva dande se habían esco~dr é1i¡,pna su plan. Cousígue Hbertar a Pancho v al
lanza centra KorH y su banda, EI meto entrn su ernburcncíón. R'¡pidamente se hacen a
poeo rato llega con sus amigos a la l'In ilirlgen a un puerto seguro al cual les ernpu¡e
Il mar y rtcos, sattsfechos y felices los tres una.
un vlento suave n Iu vez que el nrnory ln





FAIIl:ASfA DEl: PORVEIIIR

UNA .HISTO'RIA DE AMOR 'Y DE VIDA EN
PEÚCULA RlXProtagonistaS: EI 8rendel, Jhon 6arrick, t.taureen O'Sumvan, Frank Alhertson. Marjorie White

{Coniinuacidn, )

Iiabía mucho que aprender, no sólo
en el manejo de los intrincados controls,
sino acerca de las cartas astronómicas,

. presiones atmosféricas, y regulariza-
ción del tiempo que les ha de servir para
su víaje de regreso.

J encarga a RT ei secreto de estos
planes pues si llegaban a oídos de LN
sólo serviría para causarle màs pena.

- No se lo digas a D -leruega J -
es muy buena muchacha. pero no sabe
guardar un secreto.- .

La noche anterior al gran acontecí-
miení.o, la comandancia y oficialidad del
Pegasus dan una cena de despedida a su
compañ ero. Juran 110 rev elar el motivo
de la expedicíón y desean un felizéxito
0.1que basta antouces fué su piloto"

J escribe una breve nota a LN, eon
la instrucción de que no la abra hasta
mediada la no che, cuando ya no sea
tiempo de ir al campo de aviación antes
de despegar.

Simple Oquiere acompañarles , aunque
ignora dónde se dirigen, pero J se mues-
tra firme. Dos hombres son los que el
aparato puede conducir. No hay sitio
para él. '

MT es una de las pocas personas que
estan en el campo de aviación para des-
pedir a los aviadores, Fingiendo una
amistad que no siente, le desea a J un
'bueri" viaje. Esta tan seguro de que la
expedición sera un desastre que' no le
cuesta trabaĵo sent.irse magnànímo.

Todo arreglado, los muchachos to-
man sus puestos dentro del aparato.
El gran ínventor Z-4 es el que se ocupa

1980

de 'desamarrar-y de dar al aparato los
gases que haran elevar al gigante de
los .aires y, a los pocos mornentos, éste
se pierde de vista màs allà de las
nubes.

AUNQ?E ya estan preparados para ello,
el ímpetuoso arranque del aparato

los derriba por el suelo. No siu esfuerzo
logran ponerse de pie nuevamente v
miran eon curiosidad por los crístales
que hay en el fondo de la cabina. La
tierra queda detràs de eilos como un
globo extraño, un planeta de tierra v
agua. -

- Parece una de las ilustraciones de
mi vieja Geografia de colegíal - eo-
menta RT en uu susurro apenas percep-
tible entre el rrtmíco ruído d 1 avión , un
ruido parecido al silbido ' del dento



al pasar por la
garganta de his
m o n t a ñ as en
una noche de
tormenta,

- ¡Dejadme
ver! -

Los dos ruu-
c h a c h o s se
vuelven. al unf-
sor:o, como si
una bala los hu-
biese herido a
un mismo t.iem-
po, al sonido de
a q u e l l a voz.
Simple O esta
ante elIos un
paco aturdido,
pero sonriente.

- ¡Fn poli-
zonte! - ex cla-
m'ó J.,

- Un polio'
zonte por de-
recho propio -
replíca Simple
O -. ¿Qué iba
a hacer yo sin
vosotros? Ade-
màs, a mí siem-
pre me ha gus-
tada viajar.

-Puese! via-
j e de ahora es
estupendo, ami-
go -! recalca
RT -. Espero
no ha olvidado
su cepillo de
dientes.

- ¿Cuando aterrizaremos?-pregunta ..
- Dentro de treinta. días, si no nos

hemos roto la calteza antes.-

Les indic6 el camino una benita marcíana,

"y treinta días después, a la hora justa
indicada por los càlculos del inventor,

el control de gravedad empezó a señalar
la proximidad de una atmósfera plane-
taria. Siguiendo las instrucciones que

Un poliz6n en el aeróstato Interplanetario.

les dió el ínventor, r empezó a' dismí-
nuir la velocidad, pues si el avíón lle-
gase a la atmosfera deMarte a la misma

, veloddad que
-llevaba a tra-
vés del espa-
cio, se hubie-
ra estrellada
contra el des-
conocído plane-
ta.
Dos min u t o s
màs tarde el
avión volaba
ya sobre unas
colinas y les in-
t.r é p ido s mu-
chachos pudíe-
ron ver debajo
deellos una
granllanura cu-
bierta de mus-
go.
Con su perfec-
ta p r ecí s ió n
de experto pí-
'Ioto, J aterrizó
sin mostrar la
mà s pequeña
nerviosidad.
- Hemos Ile-
gaflo ~ excla-
mo RT eon ex-
citación.
- Sí, -hemos
llegado - dijo
J -. Nuestra
grandíosa aven-
tura la hemos
Il.e va do feliz-
mente a sujusta
mitad.

(Contí nu.ara)
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IA HOLLYWOODI
IA HOLLYWOODI

,
GRIlNdesfile de españoles hacia Holly-

wood. Se llevan a los actores de tea-
tro: .María Fernanda Ladrón de Guevara,
Rafael Rivelles. Se llevan a las reínas de

.belíeza: la Peche, María Rosa de Gra-
cia. V se llevan hasta actores del eine-
ma: Valentín Parera. Uno SQ pregunta,
un poco asustado, qué va a pasar aquí,
si continúan Ilevàndose a Yanquinlandia
nuestra gente. Habrà que ir preparando
la fosa para enterrar definitivamente
nuestro cinema, V encargar una Iàpida
eon esta inscripcíón: "Aquí yace la eine-
matografía española. Vivió pobre y rnu-
rió pobre. Descanse en paz».

EL caso de Valentín Parera es ŭníco en
la cinematografia hispana. Ningún ae-

tor de la pantalla naciana] ha Ileqado
todavia . a conseguir su reputacíón ar-
tística, ni su gran popularŝdad.

Parera es un actor que se sale de los.
limites de la ñoñez en que, hasta ahora,
se ha desenvuelto la' producción espa-
ñola, paralizada hoy por obra y gracia
del eine sonora. En todas sus películas
- desde «El negro que tenia el alma
blanca» hasta «El profesor de mi mu-
jer», estrenada recíentemente - ha de-
mostrado su clase de actor internacio-
nal, de verdadero «as» de la pantalla,
capaz de hacer un buen pape I en los
estudios extranjeros.

Hace un año, dijirnos, en una popular
rcvísta cinematogrMica, que el día me-
nos pensada se' Ilevarían a Valentín Pa-
rera a otras tierras que ofrecen pers-
pectívas clnematoqrañcas màs amplias
que, las nuestras, 1:1 en las cuales, ade-
mas, los elementos de interés se cotizan
a precios clevados. Pues bien: nuestro..
presagio se ha cumplido. Parera ha sida
contratado por la .Metro para íntervenir
en películas habladas en castellano ...
Cuando este artículo se publique, habrà
embarcado ya con rurnbo a Hollywood.

Antes de partir hemos abordada al no-
table actor en un café madrileño, dan-
de Valentín acude can frecuancía duran-
te sus estanoías en la viIla y certe.

Parera, que a pesar de su apariencia
«chíc- es, en el fondo, un castízo, me
ofrece un pitillo de sesenta !:I me dice:

-.Me alegro que me despidas del pú-
blica español por media de FILMS SELEC-
TOS. Es una revista muy simpàtica, a la
que sin duda aguarda un gran porve-
nir. Y me alegro porque esperaba esta
oportunidad que tú me ofreces para des-
pedirme del públicó catalan. uno de los
màs inteligentes en materia cinemato-
grafica. Va estog muy contento eon los
catalanes, porque son a los que màs han
gustado mis interpretaciones ...

-Bueno, déjate defrases de curnpli-
do, rnàs o menos sinceras ...
- iCornpletamente sinceras! V si no

lo crees !:!no Io haces constar así, de-
sisto de seguir la interviú.

-, iNo te enfadzs, caramba! V vamos

a lo que. importa. ¿Qué tiempo de dura-
cíón tíene el contrato?

-Un año. Pero luego podemos pro-
rrogarlo, ambas partes de acuerdo.

-Esta quiere decir que te despídès
por bastante tiempo de España.

-Sí, chico. Me causa mucha pena, pe-
ra no, hay rnàs remedio. No volveré,
por lo manos, hasta que finaIice el eon-
trato.

-¿.Muchos dólares?
-Como no estamos acostumbrados los

artistas europeos. iCon decirte que píen-
so ahorrar para procurarme una vejez
tranquila!

-Pero, ¿ruanto? .
-¿.Qué importan las cifras al público,

si casi 'nunca se las cree? Baste decirte
que va!:! contratado en mejores condi-
ciones que todos los compatriotas que
me han precedido.

-¿Incluyendo directores?
-Incluyendo directores.
-¿ Ouieres referirme, aunque sea a

grandes' rasgos, tu carrera cinematoqrà-
fica?

-Es bien senci lla. Debute hace cinco
años eon «El negro que tenia el alma
blanca-, Luego tomé parte en '«La eon-
desa María,., que fU2 la película que rne

elevó.u -Corazones sin-nimbo". Las tres
las dírigió Peraj a y en las tres hice pa-
peles de «malo», pero de "malo simpé-
tíco-, ¿entiendes? ... El primer ..bueno-
lo hice para la pclícula de Ploriàn Rey,
«Los claveles de la Virgen", Pero vol-
vi otra vez a las andadas eon ..La bo-
deqa-, rcalízada, como las primeras,
por Perojo. Y ahora he terminado «El
profesor de mi mujer», estrenada ya en
Barcelona y Madrid, eon la cual me des-
pido del público, hasta que llegue mi
primer «ñlm» arnerieano.

-¿Ha influído mucho Perojo en tu ea-
rrera?

-Sería ínútil neqarlo. El me ha diri-
gida en casi todas mis películas. A él
debo gran parte de Jo que say como
actor. -

Una muchacha rubia y tres veces gua-,
pa se acerca a nuestra mesa. Valentín
me dice, por Jo' bajo :

-Perdona. Un asunto importante. Va
seguiremos ...

-No es necesario. La interviú esta
hecha,

-Entonces ...
-Entonces, buen viaje. Vaíentin. V que

triunfes en
Cinelandia. - RAFIlELMARTíNEZ GANDÍA



NORMA TALMADOE Y JOHN WRAY EN LA PELlcULA .NOCHltS DE NUEVA YORK"

LA eminente estrella Norma Talmadge nació 810GRAFfAS BREVES
en Jersey City (Estados Unidos) 'y es la

primera híja de Federico u Margarita Talmad- 'NORMA TALMAD6,E
ge. Poco despuês de su nacimiento, la fami-
lia Talmadge se trastadó a Broo~lyn (Nueva
York), donde Norma sç educó en la escuela número 92 de
prlmera enseñanza; termínando sus estudios en la Escuela
Superior de Erasmus Hali, de Brooklyn, _

Durante el primer año que pasó en esta escuela !I míentras
su familia vivia en Fenimore Street, Brooklyn, miss Norma
ya reveló sus facultades intarpretativas. Trabaĵo en teatros
de añcíonados, siendo la mejor aetuación en, ellos: eíectuada,
;según recuerda, una obra escrita por _ella mísma titulada
«Norma, la princesa martir-, en la eual aparecían tambíén
sus herman as. Constance y Natalia (esta ŭitima es hoy la es-
posa de Buster Keaton il estuvo can su marido !:I su hermana

-en España, recientemente). Los trajesfueron confeccionados.
por- la -señora Talmadge. madre da las muchachas, a quien '
éstas familiarmente Ilamaban «Peg-...' -

A, consecuencía de una visita qU'2 realizó a..los antiguos es-
tudios de la Vitagraph, en Elm Street, Brooklyn, Norma ín-
terpretò a los catorce años su prtmer pape I paia la panta-
lla. El título de la pelícuta era en inglés «The Fourfooted
Pest- (La fiera de cuatro patas) y el papel de míssNorma en
besar a una joven oculta debato de una tela negra, que al
mísmo tiempo cubría una càmara fotografiea, y que un ea-

ballo arrastraba hacía si cOQ los dientes. So-.
lamente asomaba ,entònces la parte posteríor
de la eabeza de Norma. Esta pelicula, de una
soía parte, fuê terrnínada en media dia.
Despuès de dos o tres papeles amílogos, míss

Talmadge pasó a integrar el elenco de la Vitagraph Stock
Company eon" una retribución sernanal de 'veinticinco dólares.
Su primer papel de ímportancía fué seoundando a Florence
Turnér, a quíen Ilamaban «Ia muchacha de la Vítaqraph-.
En aquellos dias los exteríores de los films se impresiona-
ban 'en Coneg Island. euya plaga servía para representar el
Sahara o' los arenales del ,Oeste norteamericano, según eon-
viniese. '

El prímer pape] de absoluta importaneia interpretado por
Norma fué en la versíón cínematoqràñca .de la conocida no-
vela de Dickens «La 'historia de. dos cíudàdes-, en la que
aparecen también Florence Turner, Mauríce CosteHo,' Ralph
Ince, John Bunny, James Morrison, Kennet Casey, Leo De-
laney !:I Julia Swayne Gordon, Peco después, fué compañera
'de Charles Richman en «The 'Battle-Cr!:! of Peace- (El grUo
de guerra de' la paz), película de nueve partes basada en la
obra de Rudson .Maxim «Améríca indefensa .... Por vez prime-
ra, su nombre' fué anunciado entonces en letras luminosas.
Miss 'Talmadqe aparecíó en los siguientes ñlms de Ja Vita-
graph: «The peace-Maker,., «Good- '
bye Summer .., «The Extension Ta- (Co~t;núa en la pagina 24),
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Dos escenas de conjunio de lainteresante película «Las Castigadoras de
Broadwaq», Selección Cinees.



LI! FIESTI! DEL DfIlBLO. ~ Película Paramount, hablada.. en cas-
tellano !l realizada en joinville, hajo la dirección de 1\del-

qui MiIlan; eon el siguiente reparto: Hallie Hobart, Carmen
Larrabeiti. - David Stone, Tony d'1\lgy. - .Mark Stone, Fé-
lix de Pomés .. - Charfie Thorne, .Miguel Ligero. - Telef.Q,.
rusta, 1\melia .Muñoz. - Ezra Stone, .Manuel. Vico. - Kent

Una escena de «La flesta del diablo' entre Carmen Larrabettí, Manuel Vico y Félíx
de Pomés.

Karr, Pedro Barreto. Dr. Reunolds, .Manuel Russell. -
Hammond, José Sierra de Luna. - 1\na, .Mercedes Servet. -
.Monk .Mac Connell, Carlos Diaz de .Mendoza.

Viendo el estreno de «El Gran Charco», pensàbamos ¿por
qué teniendo la .casa Pararnount estudios en joinville, rea-
liza .esta película en franeés en los estudios de los Estados
Unidos y, en cambio, gran número de las españolas las ha-
ce en Francia? 1\ mi rne parece màs natural que hicieran en
el pais vecino las películas francesas. ¿No opinan Io mísmo
nuestros lectores?

La peíícula hablada en castellano «La fiesta del diablo»,
que recientemente hemos vista pasar de prueba y que ha si- .
do realizada en ĵoinville, opinamos sinceramente que no be-
néñcía en nada el nombre de la casa editora y que a la re-
presentación que ésta tíene en España, no sólo no la bene-
ficia, sino que la perjudica porque le hace perder su .bien
gal'lado prestigio. Tal vez no sea definitivamente mala, pera
tampoco es buena y, sobre rodo, no es cíne, ni se le apro-
xirna síquíera.

Es una obra semejante a las anteriormente salidas de los
rnísmos estudios, obra que, tal vez juzgada eon manga ancha,
podia aceptarse si fuese de una .nueva casa productora, pera
esa película lleva el buan marchamo Paramount, casa que nos
ha demostrado muchísimas veces que sabe y pueda hacerlo
muy bien y, por lo rnismo, tenemos deracho a exigirle màs
que a otras de inferior categoria. Una admiración sincera nos
hace escribir estas líneas, doliéndonos en el alma vernos en
este' trance, pero a fuer de leales nos creemos obligados a
advertir a los que tales cosas envian, para evítar ej descrédi-
to de una firma por la que tanto afecto sentimos. - JUIIN ..MIRI!.

EL PRESIDIO. - Película de la .Metro-Goldwyn-Mayer, estre-
nada en el Fémma, can el siguiente reparto: Butch, Juan

de Landa. - .Morgan, José Crespo. - Kent Marlowe, Tito
Davidson .. - 1\na Marlowe, Luana Alcañii. - Wallace, Gio-
vanní Martina. - Pop, Luis Llaneza. - Director, Juan 'de
Homs. - Donlin, José Soriano Biosca. - Putman, Romualdo
Tirado. - EI Lobo, César Vanoni. - Señora .Marlowe, lUma
Real. - Señor .Marlowe, Antonio Vidal.

Añadido, como quien dice de la noche a la rnañana, el 'ele-
mento sonora al clasico mundo del silencio y de las sornbras,
se -nos ha ida presentando- una serie de peliculas que, apar-
te sus buenas o malas cualidades cinematoqràñcas, daban en
el fondo la sensacion de que se habían hecho sin orientación
definida. alga así como si los directores no supiesen todavía

para qué se había inventada el eine sonoro. Esta desoríenta-
ción - poco apreciada al princíplo ante el as ombro del in-
vento - ha ido paulatinamente .ereciendo hasta el punto de
que parece que. ya se han dado cuenta de ella rlos productores
de cine. .

Un ejemplo de esa conveniente .reaccíón cinematografica
es «El presi dio», qúe acabamos de ver en el Fémina. Pode-
mos decir que hemos vista una película totalmente hablada
en' español que no es la mani da opereta a base de dúos y
bailables, ni la decadente comedía en tres actos. Es, en una
palabra, una película resueltamente enfocada a descubrír las
posibilidades artístícas que encierra el. cine sonoro. Porque
no cabe duda de que el cine sonora ha de .tener un valor ar-
tístico caractertstícamerrte .sugo, del mísmo modo que lo tie-
ne el eine mudo con independencia de todas las demàs ma-
nifestaciones del arte.

No queremos tampoco decir eon esto que «El presidío- sea
ya la obra definitiva del eine sonora. No. Aun ha de dar éste
muchos pasos hasta llegar a concretarse a sí mismo. Esta mis-
ma película, dentro de su nuevo cariz artístico, se vale to-
davía de recursos propios del cíne rnudo, sobre todo en las
escenas de conjunto ; pera ha conseguido - y esta por aho-
ra ya es hastante - apartarse de la perniciosa teatralidad a
que. se habia acogido el eine hablado. De momento, el pro-
.blema queda enfocado hacia su verdadera término; sólo fal-
ta desarrollarlo.

El argumento de «El presidio» - acaso lo de menos ÍJ;n-
portancia del film - se reduce a mostrarnos unos momentos
de la vida entre rejas, con la dureza de la disciplina, el
compañerísrno de los presos entre sí, las insidías de los re-
clusos distinguidos, el comportamiento del delincuente que se
regenera, etcétera, culminando todo ello en una sublevación
en que íntervíenen, al estilonorteamericano, muchos fusiles,
ametralladoras y tanques de guerra. Pera en tedo eso hay
alga del dinamismo y de la amplitud escénica a que nos te-
nia acostumbrados el cine pura, haH .algo que vibra emema-
toqrañcamente, lo mismo sobre las grandes escenas del pre-

Escena de la película .EI Prevídío». Los tres personajes del <eniro son, de Izqulerda
a derecha, José Crespo, Juan de Landa y Tito Dnvrdson.

sidio, que entre las fr ases del dialogo, siempre justo, preci-
so, recortado.

Y, sobre tedo, merecen que les recordemos Juan de Landa
y José Crespo, dos actores noveles que saben substituir a
maravilla a los veteranos Wallace Beery y Chester .Marris,
los intérpretes de «The big house», es decir, la versión in-
glesa original de «El presidio». - L. C. R.

En el pròximo número daremos cuenta del baile de disfraces que tuvo Iu-
gar en el Hotel Oriente. organizado por "Los Nietos del Zorro" Il pa-
trocinado por FILMS SELECTOS, que obtuvo un grandiosa éxito.



NORMA TAL M AD G E
(Continuación de la. púgina 20)

ble», «The Sepoy Rebellíon-, «Counsel for Defense-, «The
Neighboring Hinqdoms-, ,,!Ms. Enery' Awkins ...... WiIl Ani-
mals at Larqe-, "A Daugh ter's Strange Inherítance- s , «The
Crlminal», «The' Way of a .Man With a Maid .... ",The Fortu-
nes of a. Composer» y -Undcr the Daisies...· .

En ellos aparecían también .Maurice Costallo, Rex Ingram,
f\ntonio Moreno. Leo Delaney, Anita Stewart, Constance Ta1-
madge, Florence Turner y Leah Baird.

Norma Talmadge dejó después la Vitagraph por la Trian-
gle, para cuya compañía interpreto, entre otras producciones,

UNA NOVEDAD EDITORIAL nllnmlll_IIIHIIIIIII!I!IIII!IlB

ESTAMPAS DEL CINEMA
Cootiene 8 WaQdes fotogmfías sueltas, eo cartulma, tamañc 20 X lS cms. reprodu-
clendo las mas importantes esceaas de eada UDa de las peliculas que obteugan ma-
y"r éxtto, culdadosamente reprodutidas en huecograbado y completo argumento

de las mlsmas.

PRECIO 50 CÉNTIN\ÒS

El pròximo sabado Estampa .. del Cinema publican\ las fotograflas y argumento de.

"EL GRAN CHARCO"
porMAURICE CHEVALIER y CLAUDETTE eo BERT

ESTAMPAS DEL CINEMA ha puhlicado ROli!! E, por Gréta: Garbo y Lêwls Stone
DEL MISMO BARRO, por MOlia Maris y Jllan Torena . .

. ESTAMPAS DEL CINEMA sera la seleccíón de los ¡¡randeS ,flIms de la temporada,'

LAS ESTRELLAS QEL CINE- ".~~
P-UBLICAC1ÓN SEHANAL DE

s AllTISnCASPOSTALBS Y SUS BlO6R4FÍ4S: 30 CÉNTIlIfOS€OLE¿crÓN .

Estñn puestas a la venta 14 colecclones y tambíéa un 'maí!nlficó
ALBUM para 200 postales: 1 pesetas.

En ladas las Iíbrerías y quloscos. Eevtamcs franco portes «Estampas del Cínema», <Las
Estrellas del Cmes y .Alhum~ remíttendo o _
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VUESTRA BÈLLEZA

LO OUE DICtiN LAS ARTISTASDE CINti
«La belleza artíficial comienza a per-

der sa atractivo - dice Luisíta Bròoks .:
gentil estrella del «eine» am eric ano que
no necesita, .cíertamente, recurrdr a artí-
ficio nínguno para set espléndidamente
bella: - los Iabios encarnados a fnerza
de «rouge», las mejillas pintadas y la tez
blanca a precio de cremas han :perdido
su encanto. La rnujer moderna, aireada
y soleada en los campos de deportes,
busca -el tona ligeramentc bronceadç eon
que la Naturaleza marca los cuerpos sa-
nos y Henos de vida activa. La muñeca
de salón, pŭlida y delicada como planta
de invernadero, lla dejado de ser la corn-
pañera ideal del hombre. Nuestra época
de activídades exige que la rnujer sea
tal como es: que pueda frrtigarse y aun
sudar -sin pe-der su natural encanto. La
que no sabe ponerse a la altura de los
acontecimientoscní ir al ritmo eld tieru-:

.po.i la que aun persiste en la belleza ar-
tificíal ybusca en loscosméticos lagra-
cia que no le dió la Naturaleza, malgasta
lastímosamente suesrnerzo y, lejés de
agradar, destruye eon su propia mano el
natural èncanto que pudíera tenero Tal
es la conclusión a que, después de largos
rodeos, ban Uegado el hambre y la mu-
jer de -nuestros días.

Clara esta qu~ ello no sígnífica que la:
muier deba descuidar 'su aliilo. Por el
contrarío, debe prestarle màs atención
que nunca y cultívar eon empeño y por
medíos naturales .su belleza física. Para
ello no tiene necesidad de un tocador
demasiado provisto. Ejerctcio al aire Jí-
bre, vida activa iy un atavío adecuado

DIRECC10NES DE ESTRELLAS

Hal Roach Studios,

Charley Chase
Oliver Hardy
Harry Langdon

«The Crown Prlnce's Douhle»; d la Triangle Raso a la f.fne
Arts, donde Interpreto ..The Social Sec:retary» !f Fifty-Fif-
ty .... .Mas adelante pasó a trabaja para ~Selz.ñich-Select
tures, interpretando- diversos films.

El 20 de octubre de 1917. S2 casó Norma Talmadqe, en
Connecticut, éon Joseph M.. SchencK, .productor de pelícuJas.

En 1919, Norma Talmadge constítuuó su propia entidad pro-
ductora con .Mc; Schenck como productor y presidente de la
compañia, editando los films la 'Associeted First Natiónal
Pictures. Citaremos solamente alqunos titulos en español de
sus princípales preducciones como: «La eterna Ilarna-, «Un
gran odío-, "KUt]:',., ..La única mujer», «Una gran señora- y
«La igualdad ahte, el amor-. L . .

En 1926, míss Talmadge anunció que produciria películas
índependientes rpara ser editadas por los 1l.rtistas Asociados
que èdítan también las de .Mary PickforçI, Gloria Swanson,
Charlie Chaplin, Douqlas Fairbanks, D. W. Griffith y otros
famosos artístas y productores. '. . . \

En sus artíeulós publicados en el «Saturdag Evenínq Post-,:
titulados e: Primeros planos» y editados en rnarzo, abril, ma-
yo y junio de 1917, miss 'I'almadqe reveló que Mortis Gest
la invitó una vez a representar el papel de monja en su pro-
ducción «El mílaqro-. Davld Belasco quiso . tarnbién persua-
dir a la' famosa. actriz dramàtíca de Ia pantalla q.e que de-
bía actuar, en la 'escena hablada, pero .Norma se mantuvo fiel
al lienzo. de plata. '.. ". .

"El' mejor caballero», .versíórï cínematoqrañca de unaobra
teatra! de WilJard Mack,' fué la prírnera película 'de Norma
Talmadge para Los Artista~ Asoeiados. Fué díriqida por Gil-
bert Roland e interpretada, ademàs '<1;2 Norma,' por Gilbert
Roland "(LuisAhmso) !:! Noah Beerg, su sequnda produccíón
fué <!"Lamujer Idisputada», 'diriqída por 'Henry 'King.' ..
'. «Noches 'de Núeva York-, dirigida por Lewis Mil~stone, en
la cual :.aparecen 'al lado de Ia estrella Gilbert Roland' y
John. Wrap, Y «Du Barrjj-, dirigida por Sam Taulor, en la .
cual aparecen Conrad Nage1 y William Famum, son las màs
reeíentes producciones sonoras' de; Norma, Talmàdqe, -que ve-
'remos esta. temporada.

~La'Pasta' Rusa írrítacf on es ;
Cnra-Cutis sua- de la piel, ~
viza la cara, ./ cons títuy en- !

. conserva su· ~lk~ do una ver- =
f r e s c u r a y .I~d- d.ad~ra espe- 'I
c o ID bat è, ( ~. I cíalídad .ell §
eon éxíto se- ~i?~ las propras i=
ĝuro, los Sa-~. I de los niños.

- ba 'Çï. o D e s, 40 De venta en =
- Grietas, Qi- -I~" las príncípa- .§§¡víesos, Granos, Que- /. les droguerías. perfu- ~
_ madunisytodaclasede merias y tn_ercerías. ~
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Culver City, Callt.

St an Laurel
Our Gang
Thelma Todd

a su edad y posicíón, socíal y que ~-
.maniee eon su tipo de belleza ... Las~-
bias, igual que las morenas, pueden cerrar
su .cajita de colorete y dejar a un lado
·103 vestidos eon demasiados adornos. La
presente temporada es sobria, tanto en
la indumentaría como en el tocador, El
vestido predílecto es el ele estilo depor-
tivo .. Después de una partida de tenis o
de una excursión, la rnujer elegante se
pasa ligeramente la borla de los polvos
por la cara y va a visitar a sus amigas,'

..o a hacer sus cOlllpFas. Nadie la críticaré
por ello. Los ruas en que la mujer tenia
que pennanecer en el tocador dos horas
antes de salir de 'casa han pasado a la
Historia. En la actualidad, Ia mujer quie-
re ser útil y no, ruede perder muchc
tíernpo, eon lo cuar, haciéndose màs na-
tural; afiade a su persona un atractívo
màs, que el hombre sabe apreciar en [o
que vale y que recompensa, tal ves: eon
menos ceremoniaque antiguarnente, pero
eon màs sinceridad y mús aprecio de su
compañera.»

Talteres Gràficos de Iu S. O. de P" S. A., Diputación, 211, Barcelona
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, - Ya estoy lista. Ha sido usted plicó. - No 10 comprendo. Es usted
muy arnable víníendo ' a buscarme. casado ..., no tiene derecho.¿ '
Yo no le esperaba en vista de que la Sherídan se echó a reír, consíde-
tempestad no es niuy fuerte. Cuando rando ridicula aquella situación,
llegó me figuré que seria la señora - ¿No le parece a usted que ha
Harkness. fingido ya durante bastante tiempo?

.- Esta ocupada en dar. a su en- - excla\?ó. - Creo que ya es hora
fenno, el marinero Jones, un medi- de que nos conozcamos de otro modo.
camen+o que le ha preparado -. eon- Y en enanto aJ futuro, mi querída y
testó Sheridan. - No tendrà usted linda nifia, puede usted renunciar a
necesidad de salir al aire libre, por- él en absoluto. Usted misma me dijo
que en su obsequio he hecho abrír que deseaba romper el compromiso
la puerta que comunica el salón eon y yo la cogí por la palabra. Y ~i cree
mis habitaciones. De tedos modos que no tengo derecho para nòbarle
hace un poco de fresco y serà mejor un beso, déme uno o véndamelo.
que se eche un abrigo sobre los hom- ¿Cuanto cuesta?
bros, en vista del traje de baile que Aun la tenía cogida por -Ias mu-
se ha puesto. ñecas y la acercó màs a sí, en tanto

La joven abrió el annario y tomó que ella le míraba can la' mayer in-
una piel de armiño. Sheridan abs er- tensidad.
vaba sus movimientos y se apresuró - ¡Si me besa usted le odiaré! -
a coger la pie! cuando ella se dispo- consiguió decir. -
nia a ponérsela. Al comprender el El Ia soltó de pronto, enoj ado cori-
propósito del joven, ella le dirigió sigo mismo y con ella, compren-
una sonrisa y <Ujo: diendo, al mismo tiempo, que había

- Es la primera vez que llevo un desaparecido ya aquella especie de
traje de noche y me lo he puesto por embriaguez. '
creer que a usted le gustarfa. - ¡Vaya usted al diablo! - dijo.

- En efecto, me gusta - contes- Teresa retrocedió tambaleàndose y
tó. se agarró a una silla.

Y en vez de poner la piel sobre los - Quisiera arrojarme de cabeza al
hombros de -la joven, se inclinó y mar - dijo. - Nunca ine figuré
aplicó Sl1Slabios a su nuca, precisa- que usted fuera as í. Es usted un
mente dande asomaban los ricitos de hambre malo y sus ojos mitan ahora
color cobrizo. igual que esos hombres horribles. Me

- ¿Por qué hace usted eso? -- da usted el mismo asco que esos as-
preguntó la joven, jadeante. querosos libros franceses. [Ojalé es-

-. ¿Qué? - contest6 Sheridan. _. tuviera muerta!
Me he limitado a obrar de acuerdo Sheridan se quedó atónito y inudo
con nuestro nuevo eon trato. La ver- . de asombro. La bestia que exíste en
dad es que va estàbarnos demasiado todos los hombres habíasele escapado
serios y usted me ha hecho cornpren- de la [aula. Y ahora volvía a ella,
der que todas mis preocupaciones no no domada, sino sencillamente des-
me lran helado la. sangre. Esto es un alentada.
triunfo para usted, aunque no 10 haya ---, No sea usted tonta, señorita
observado. ¿Cree necesario que este Divina - dijo eon sequedad. --:- Eso
viaje se parezca a la merienda de nnos no es un teatro y yo no soy el pú-
colegiales? Lo mejor que puede ha- blíco. No tiene usted ninguna nece-
cer es tomar el dinero y olvidar todo. sidad de arrojarse al mar ni de que-
Ia demàs. darse muerta, si quiere librarse de

Y arrojando sobre la cama la piel mí. De esta escena usted sola tiene
de armíño, cogió a la joven por las la culpa. Recuerde que flirteó eon-
muñecas, mas ella se echó hacía atràs, mígo y eso mé indujo a [lirtear con
res\>irando eon grande agitaci6n y usted. Y aquí tiene las consecuencias.
pahdeciendo en extremo.' En caso de que yo· le sea repulsivo

- No, no haga usted eso - su- ffsicamente, mejor habría hecho de-

Pera la verdad es que Teresa que-
ría estar banita para Sheridan.
, No porque esperase ganar nada eon

eso, sino porque deseaba que él la.
mirase complacído y le demostrase
su bondad. Hasta entonces le dirigi6
palabras afables, mas sus miradas no
lo fueron, porque la contempló eon
la mayor dureza o fingi6 110 verla,
como si no exístiese.

Teresa se dijò que tal vez seria dís-
tinto su comportamiento si se ponia
al&uno de los hermosos trajes que le
dio Julia, en vez de Ilevar siempre
el de jerga azul eon que llegó a bordo.

Y no se.equivocó, porque, en efecto,
el comportamiento de Sheridan fué
distínto.

Elligero respeto que sintió por ella
después dehablar del convento y de
religión murió v fué olvídado. En
cambio, la aprobacíón que le mereció
su valor durante la tempestad se su-
mó. a la admíración que, de mala
gana, le inspiraba su belleza. Y así
se sorprendió varias veces pensando
en ella màs de 10 que convenia y de
un modo que le disgustaba en cuanto
se ocupaba de analizarlo.

- No creo qu~ exista otro hombre
de mi edad capaz de mantenerse apar-
tado de una mujer como esta, que
tengo .al alcanee de mi mano - se

(dijo una noche. - Es seguro que
ella me desprecia altamente y que
'me considera un asno. O quízés su-
pane que soy uno de estos animales
desprovístos de sexo que no encuen-
tran diferencia alguna entre una mu-
jer o una estatua de hielo, De lo
cua! se infiere que mi noble' conducta
no es en realidad lisonjera para ella.
. Se mantenía fiel al trato que tà-

citamente hizo Phillips en su nombre
asegurando que una vez a bordo del
«Silverwoad.) no sè acercaría siquiera a
la [even. Ademés, Hartley le dijo
algo acerca de que su pasaj era estaba
prometida y a punto de casarse y
que se proponía abandonar el teatro
para siempre, una vez estuviese de
regreso en Nueva York.

Sheridan tenia entendido que este
detalle del contrato fué aconsejado
por Phillíps y no por ella,'y- ereyó
posible que la joven lo hubiese acep-

tado impulsada por su vanídad he-
rida. Y se dijo tambíén que quizàs,
cansada ya de representar el papel
de ingenua, se adornaba enanto le
era posible, arrepintiéndose de aque-
lla condición y que por esta se pro-
ponfa conquistarlo para quebrantarla.

Pero Sheridan no estaba dispuesto
a ello. En realídad se había decídido
a observar fie!mènte 10 tratado, tanto
en honor de su propia dignidad y
decencía como también para evítar
las ventaj as que su debilidad podría
dar a aquella mujer.

A pesar de eso no dejaba de pen-
sar en ella, y hasta eon los ojos ce-
rrados le parecía verla, Mentalmente
contemplaba su delícado y hermoso
rostro, eon las mejil1as sonrosadas
como si una rosa se hnhiese fundido
en aquel cutis maravil1oso; eon su
cabello rojizo y dorado, a un tiempo,
que se ensortijaba de un modo na-
tural; y veía también su hoca pequeña
y pura, que tan apasionada podría
ser sin duda, y, sobre todo, se sentia
atraído por aquellos ojos inmensos
que de noche parecían negros y a la
luz del sol tomaban verdes tonalida-
des. Eran unos ojos fascinarlores y
capaces de apoderarse de la voluntad
de un hombre. Y aunque al principio
los creyeron llenos de experiencia y
de sabiduría, no tardó en comprender
que eran [óvenes y tan inocentes como
las primeras violetas de primavera.

Pronto advirtió Sheridan la nece-
sidad de dominarse cuando llegase la
ocasión de desembarcar en Mónaco,
que no tardaría en presentarse, si de-
seaba evitar que Julieta se ríese de
él. Por eso la trató can rudeza du-
rante un dia entero, pero ella le di-
rigió una mirada tan llena de SOr7
presa y dolor, como si le hubiese dado
un tiron de orejas, que der-idió volver
a tratarla con cierta amabilidad. .

- Se anuncia. otra tempestad -
le dijo deteniéndose junto a la .ba-
randilla, al lado de la joven. - Al
anochecer estallarà, si no me engaño.

Teresa se alegr6 tanto de que le
dirigiese estas palabras, que, a su
vez, lo miró con dulzura.

- Le aseguro qúe esta vez no me
asustaré ni pensaré en la rata aho-
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gada - dijo sonriendo. - 'Es decír,
a no ser que la tormenta sea rnàs

, fuerte que la pasada. Espero que
no ocurrírà así.

- Pues entonces no estuvo usted
muy asustada o, por 10 menos, no lo
dió a entender - observó Sheridan
eon firme entouación.

- Me esforcé en que no se conodera
- replicó ella. - Creo no ser cobarde
eon respecto a la muerte, mas me
pare ce muy triste perecer ahogada.
Ya sabe usted 10' que le dije acerca
de aquella rata.

- No hablemos de ahogarse- eon-
testó Sheridan. - Y si no le gusta
encontrarse sola et). tiempo de tor-
menta, mejor sera que esta noche me
acompañe a cenar.

Teresa abrió los ojos en extrerno y
se acentuó el color de su rostro.

- ¿Lo di ce usted de veras? --;- tar-
tamudeó. - ¿No se burla de mí?

Tal vez Sheridan no se propuso in-
vítarla, y lo hizo ínconscíenfemente, '
por lo que al obsefvar que ya ~o
había remedio, se llamó. tonto o gro-
sero. Asf es que no quiso volverse
atràs, aunque de antemano sabía lo
'que ocurrirfa si la joven le acompaña-
ba a cenar. Desde luego ambos se
tendrían la culpa, mas ya no había
otro remedio ni motivo para lamen-
tarse, porque era demasiado tarde.

- He hablado en serio - contestó
con cíerta rudeza. Luego añadió: -
Eso en el supuesto de que usted no
tenga inconveniente y siempre y cuan-
do no le in-spire yo més miedo que la
misrna tempestad. .

Por vez primera desde que llegó
a bordo, Teresa se consideró feliz. Bor
fin él ya no la encontraba antipàtíca.
Hasta entonces había conrido solo, eon
el único objeto de evitar su presen-
cia, y ahora, en canibio, su Principe
parecía desear su compañía durante
la cena. Habríase puesto a bailar de
gozo.

- ¡Que si tengo miedo de usted!
- exclamó sonríéndose. - No me
inspira el màs pequeño temor.

- ¿De veras? - preguntó Sheridan
miràndola a los ojos. - Pues bien,
yo, en cambio, me temo a mi mismo.
Pero ¿qué Importa? Cuando llama la
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sirena, el marino se deja seducír por
ella. ¿Desea usted, en realidad, al-
terar las clàusulas de nuestro eon-
trato? .

- ¿Qué contrato? - preguntó Te-
resa, que en su alegría lo 'había 01-

.vidado.
- Me refiero a la condición de que

yo debía mantenerme a1ejado -de us-
tedo '

:......Si usted deseaba tal cosa - re-
plicó Teresa, - yo no. Por el eon-
trario, me habría gustado mucho que
fuésemos amigos desde el principio.

- Perfectamente. 'Caíga la sangre
sobre' su cabeza ~i yo 'pierdo un po-
quito la mía ... dti"ante 1a tempestad
- dijo Sheridan. -* Ahora màrchese
porqne entro de guardia para relevar
al capitàn Yale. La cena es a las ocho
y la esperaré. Y si hace mal tiempo
íré a buscarla a su camarote.

- ¡Oh, sí! [Hàgalo! - exc1amó Te-
resa.

Y obedeciéndole, se marchó can-
tando.

El no la había oído cantar todavía
y observó que tenia una voz muy
dulce, de mezzo-soprano, eon algunas
notas propias de una contralto, y que
la modulaba bastante bien para una
a-ficionada. Aqnel convento en que
pretendía haberse educado la convir-
tió en una muñeca magnífica, qne no
carecía de ningŭn atractivo. Sheridan
se preguntó si las monjas que la ins-
truyeron estarían enteradas de la ea-
rrera de la joven. I •

- Algunas veces le rogaré que can-
te - se dijo eon cierta ferocidad. _
Eso de no aceptar el dinero ha sido
una comedia, Cuando se convenza de
que no me cogerà y de que mi di-
vorcío nos separarà en lugar de acer-
carnos, la «Señorita In~enua» ense-
ñarà sus garras de arpia, Entonces
chillarà pidiendo sus veinte mil dó-
lares, o màs si puede a1canzarlo; 'y
es probable que obtenga mayor suma
en vista de nuestro trato reciente,
que entrarà en vigor esta noche. Y
¿por qué no le sacaré el jugo a mi
dinero? ¿Por qué no tomar lo que ella
ofrece 10 que todo el mundo creería
que he tenido desde el primer mo-
mento? ¿Por qué habré de someterme

sin compensacíón alguna a las mo-
lestias de presentarme ante el juez?

El mar se encrespaba paulatina-
mente, pero el balanceo de la nave
resultaba delicioso para Teresa, quíen
se decía que aqŭella témpestad le
concedía la oportunidad de cenar eon
su Príncipe,

Ya sabía conservar perfectamente
el equilibrío a pesar del balanceo del
buque, y aunque este se movía en-
tonces eon gran violeñcia, pudo ir de
un lado a otro del cam arote mien-
tras se ocnpaba encelegír lo que lle-
varia por la noche, y sin dar ni un
tropiezo ni perder el equilibrío, dejó
las prendas sob.re la cama.

Durante todo el crucero se había
puesto para- cenar un traje sencíllí-
simo, aunque muy lindo; pero aquella
noche estaba dispuesta a adornar ŝ!.l
comedor de Sheridan apareciendo en
él eon alguno de los trajes que reser-
vaba para Monte-Carlo.

El que màs le gustaba' era uno
color rosa, de tono semejante a, las

~fi!!!!~oNTRARIA~mNTE a 10 profïos-
ticado, la tormenta no pa-
recía alarmante y no se le
ocurrió a Teresa que Sherí-
dan creyese necesario acom-
pàñarla a cubierta, Por eon-

siguiente debía de ser la señora Hark-
ness quien llamaba y por eso contestó
con alegre voz: '

-- ¡Adelante!
Cuando Sheridan abrió la puerta,

pudo distinguir a una esbelta mucha-
cha ves tida eon un tr aje de color tan
pàlido, que resultaba difícil decír dón-
de termínaba el cutis fresco y suave
como los pétalos de una 'flor, en el
cuello y en el escote, y dónde empe-
zaba aquella tela semitransparente.
14a joven levautaba los esbeltos bra-
zos para sujetarse en el cabello una
diadema de resplandecientes hojas, y
aquella visión encantadora se dupli-
caba, annque desde' otro punto de
vista, en un eSp'ejo de cuerpo ent .O.

flores del manzano, y que era de una
tela muy fina; cuyo nombre desco>
nocia en absoluto, por debajo de la
cual había un viso de tisú de oro.
El Uaje tenia muy poca tela y las
monjas se habrían escandalízado al
verle el escote v los brazos desnudos
y las piernas cubiertas por medias
de seda. En cambio, Julia y Emmeline
le aseguraron que «todo el mundo»
llevaba trajes semejantes y que los
demàs eran pasados de moda, rídícu-
los y cursís. _

El reaIidad, el' traje era lindísimo.
En cuanto hubo terminado de ves-
tirse, Teresa no pudo menes que ad-
mirarse ante el espejo; le encantaron
desde los zapatitos, de color dorado
eon brillantes hebillas, hasta la dia-
dema der hojas de laurel y diamantes
que sostenía su cabello.

Y mientras sujetaba esta joya
eon los brazos levantados y procu-
rando conservar el equilibrio a pesar
del movímiento del buque, sono una'
!lamada a la puerta.

Sheridan no estaba decidido acerca
'de lo que haria o diría al llegar al
camarote de la señorita Divina eon
el fin de ofrecerle su escolta: tan sólo
siguió su capricho, que le impulsaba

. a ir allà, y no había encontrado nin-
guna razón seria que se 10 impídíese,
Al verla tan hermosa y sonríente, pe-
netró en el camarote y cerró la puer-
ta .
. Al observarlo, Teresa se quedó-sor-

prendída, porque eso le pareció muy .
poco propio de Sheridan. Incluso tuvo
una idea vaga de que no era correcto
obrar de aquella manera sin haber
pedido permiso. Aunque eon toda pro-

- babilidad el Principe que de nuevo
se mostraba bondadoso eon ella, de-
bíade saber .mejor lo que era correc- . \
to 1" como es _natural, no podía equi-
vocarse.

Con apresuramiento acabó de su-.
jetar el cerco de hojas de laurel y
dijo:
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